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Introducción. 
       La educación es el motor de crecimiento de un país por lo tanto debe aportar al 
crecimiento social y productivo. Por esta razón, el sistema educativo debe brindar  a los 
estudiantes la oportunidad de desarrollar sus habilidades comunicativas: hablar, escuchar, 
leer, escribir; al mismo tiempo que se fomentan los valores necesarios para una sana 
convivencia como el respeto y la tolerancia. Además, les permitirá desenvolverse en el 
mundo productivo y continuar aprendiendo en el transcurso de la vida. Entonces, es una 
realidad que la calidad educativa es base fundamental en una nación ya que ésta determina 
los avances que generan cambios positivos (progreso y desarrollo) en la sociedad. 
       Desde hace unos 50 años, el gobierno ha venido implementando estrategias y políticas 
educativas, las cuales se han ido reformando con el fin de mejorar la calidad de la educación 
en  el país. Por ejemplo, en los años 80’s la adaptación de los programas curriculares, donde 
se especificaba a los maestros las temáticas que debían aprender los estudiantes. En 1994, el 
gobierno expide la Ley General de Educación (Ley 115 de 1994), que se convierte en la ley  
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marco de educación, pues contiene los fines y objetivos generales de cada una de las áreas 
de aprendizaje, y conceptos claves para el funcionamiento de las instituciones educativas, al 
igual que el Decreto 1860 de 1994.  
       En 1996 se publica la Resolución 2343 de 1996 que establece los lineamientos 
curriculares, logros e indicadores de logros por áreas y por conjuntos de grados con el fin de 
dar cumplimiento a las exigencias de la Ley General de Educación y al Decreto 1860 de 
1994. Más adelante surgieron los lineamientos curriculares (1998), en los que se hicieron 
modificaciones para brindar a los  docentes las orientaciones sobre la forma de enseñar y 
evaluar las diferentes áreas teniendo en cuenta el contexto municipal y conservando la 
identidad nacional.  
       Siguieron otra serie de modificaciones en materia educativa hasta que se establecieron 
los estándares básicos de competencia (2002), y recientemente los Derechos Básicos de 
Aprendizaje (DBA) como lineamientos y derroteros de lo que deben  saber y saber hacer los 
estudiantes en contexto. Asimismo, existen los ejes articuladores de las propuestas 
curriculares, como el referido a los procesos de desarrollo del pensamiento. En éste, la 
argumentación se considera una competencia clave y transversal en la formación de un 
estudiante. 
       La intención de abordar el tema de la argumentación escrita en la escuela se genera por 
la necesidad que hay en las instituciones educativas de articular sus proyectos con una 
comprensión y una producción textual que fundamente los procesos de razonamiento 
esenciales y las formas de pensamiento crítico y lógico para desarrollarlos con mayor 
capacidad en el ciclo de Educación Básica y Media como base fundamental para el 
desempeño universitario y profesional; tal componente puede permitir al estudiante, desde 
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temprana edad, proponer y defender ideas propias, estar de acuerdo con otras o refutarlas, 
cuestionar y confrontar opiniones diferentes y hacer aportes en la solución de situaciones 
problema presentes en su cotidianidad; así pues, la inclusión de actividades de producción 
textual con textos argumentativos y procesos de argumentación en sus estudios es una 
posibilidad para prepararse mucho mejor en el manejo de diferentes tipos de textos. 
         El presente artículo tiene como objetivo realizar un análisis de los estudios e 
investigaciones que se han llevado a cabo sobre la producción de textos argumentativos, los 
problemas que han abordado autores como Brassart,  Camps, Cassany, Díaz, Dolz, Martínez 
y Ochoa entre otros, las soluciones que estos expertos han propuesto mediante actividades 
desarrolladas con los grupos de estudio, así como  los resultados obtenidos en cuanto al 
mejoramiento de este proceso en los estudiantes. 
         En el rastreo de los antecedentes se partió de una delimitación temática: la 
argumentación escrita; y una delimitación poblacional: estudiantes de Básica y Media. Para 
ello se definió la técnica de revisión documental con instrumentos tales como matrices 
categoriales, matrices de revisión bibliográfica, fichas comparativas, reseñas e informes.   
   En relación con los fundamentos teóricos se hizo una búsqueda de autoridades para 
establecer algunas definiciones sobre argumentación, con el fin de inferir categorías e 
indicadores que se puedan tener en cuenta en posteriores estudios, y que son el fundamento 
del presente artículo. 
Metodología 
       Para abordar este estudio, se realizó una investigación de tipo cualitativo, documental 
con  enfoque descriptivo e interpretativo basado en antecedentes investigativos y sustentos 
teóricos del tema la argumentación escrita. La información recolectada se centró en los 
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estudios y teorías enfocadas en estudiantes de secundaria (aunque también se tuvieron en 
cuenta estudios basados en la producción textual de estudiantes de primaria y preescolar), el 
avance en el proceso de escritura argumentativa en los grupos de estudio, el análisis de los 
resultados obtenidos en dichos procesos y los ejercicios aplicados a nuestros estudiantes de 
la Institución Educativa Distrital de Carrizal (Barranquilla), para poder plantear una 
retroalimentación sobre la forma de enseñar el tema de la argumentación que contribuya a 
promover el interés del estudiante en mejorar su producción escrita, y en especial la 
elaboración de textos argumentativos.  
Los autores colombianos en los que fundamentamos el artículo fueron Díaz (2009, 
2014), Martínez (2002), Ochoa (2008), Posada (2010), entre otros y algunos producidos por 
el MEN, quienes abordan el tema de la argumentación oral y escrita. Los teóricos 
internacionales que nos sirvieron de referencias  fueron  entre otros, Camps (1990, 1995), 
Cassany (1990, 1999, 2004, 2012), Dolz (1994, 1995), Perelman (1989), Saussure (1945), 
Van Dijk (1978), Zemelman (2005), entre otros.  En la búsqueda de documentos sobre el 
tema de la argumentación escrita se hizo necesario aproximarse también a la comprensión 
lectora, la escritura, y la argumentación oral teniendo en cuenta que estas competencias son 
necesarias para que el estudiante desarrolle su pensamiento y su lenguaje. Además, se hace 
el estudio de la producción de textos argumentativos desde la primaria, incluyendo 
preescolar, pues las dificultades que se presentan en la secundaria se deben en parte a que no 
desarrollan la competencia argumentativa oral o escrita desde niños, como defender una 
posición con ideas claras y justificadas que convenzan al receptor (auditorio, lector, etc.).   
 
Marco teórico 
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La sociedad actual exige que los educandos desarrollen al máximo la competencia 
comunicativa, la cual es fundamental para desenvolverse en esta sociedad donde la 
información se transmite a una gran velocidad, por lo que se hace necesaria la formación de 
un educando pensante, reflexivo y crítico. Quien no desarrolla esta competencia tendrá 
dificultades tanto en las relaciones interpersonales como en su rendimiento laboral (Martínez, 
2002). En algunos talleres de formación los empresarios han manifestado que los egresados 
de colegios e incluso de las universidades no dominan las competencias comunicativas y por 
tal razón cuando terminan sus prácticas no les amplían los contratos. 
       El hombre vive inmerso en un contexto argumentativo. La argumentación hace parte de 
su mundo cotidiano; no hay conversación, discusión, declaración, opinión en la que no 
subyazca un esfuerzo por convencer. El hecho de vivir en sociedad no significa que todos los 
individuos piensen de la misma manera. En muchas ocasiones el asociado tiene la necesidad 
de evaluar racional y críticamente ideas con las que se intenta persuadir, y, en otras, requiere 
buscar los procedimientos más adecuados para presentar sus puntos de vista de tal modo que 
sean aceptados o compartidos por las personas razonables (Díaz, 2002). Esto quiere decir que 
se debe reflexionar sobre las ideas a defender, planearlas y organizarlas teniendo en cuenta 
las características del oyente o del lector al cual se dirige. 
       Muchos estudiantes manifiestan la voluntad y el interés para mejorar sus niveles de 
comunicación oral y escrita, por ello los docentes deben establecer las acciones pertinentes 
para que se alcancen los logros esperados en cada una de las áreas de acuerdo a los grados y 
al PEI de la institución, teniendo en cuenta que la evaluación es por competencias (MEN, 
2006).  
Los procesos de argumentación escrita en Educación básica y media 
 
 
Y. Jiménez & F. Touchie 
 
       Sin embargo, hay que reconocer que algunos estudiantes no manifiestan este interés por 
aprender o presentan dificultades para hacerlo, lo cual incide negativamente en el desarrollo 
de la competencia comunicativa.  Por tal razón se han tenido en cuenta en este artículo los 
estudios realizados por diferentes teóricos que mencionan como aspecto importante la 
voluntad de aprender.  
           Varias categorías intervienen en el proceso formativo de la argumentación, entre ellas: 
El lenguaje, definido por Saussure (1945, p. 37) como “La capacidad o facultad 
extremadamente desarrollada en el ser humano; un sistema de comunicación más 
especializado que los de otras especies animales que nos capacita para abstraer, 
conceptualizar y comunicar”. Es decir, que los seres humanos nos diferenciamos de otras 
especies del reino animal por la capacidad de comunicarnos a través del lenguaje oral y 
escrito, utilizando para ello la razón. 
        Es así como comprendemos que el lenguaje es una particularidad fisiológica y psíquica 
del ser humano que nos permite identificarnos individual y socialmente tal y como lo plantea 
Prieto (2015, p. 7) en su concepto de lenguaje:  
Nos constituimos como seres individuales que   poseemos una serie de características 
que    nos identifican y nos diferencias de los demás; además el lenguaje nos permite 
identificar la realidad natural y socio-cultural a la que pertenecemos y participar en su 
construcción y transformación. 
        En cuanto al pensamiento, Piaget (1991, p. 115) sugiere que el origen del pensamiento 
está en la función simbólica, pero no en el lenguaje. Al respecto manifiesta: 
(…) Como el lenguaje no es más que una forma particular de la función simbólica, y como 
el símbolo individual es más simple que el signo colectivo, nos vemos obligados a 
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concluir que el pensamiento precede al lenguaje, y que este se limita a transformarlo 
profundamente ayudándole a alcanzar sus formas de equilibrio mediante una 
esquematización más avanzada y una abstracción más móvil. Es decir, el lenguaje es una 
herramienta que nos permite, desde sus diversas formas, interpretar el pensamiento. 
        Asimismo, Zemelman (2014, p. 3) conceptualiza el pensamiento “como una 
postura, como una actitud que cada persona es capaz de construirse a sí mismo frente a las 
circunstancias que quiere conocer”. Por lo tanto, el pensamiento de cada individuo se 
conforma y difiere de acuerdo a la vivencia que experimenta.    
        El lenguaje le permite al individuo manifestarse de diferentes maneras, tanto objetiva 
como subjetivamente, de esta manera entiende el mundo como es y como quisiera que fuera, 
además de desarrollar sus habilidades comunicativas:  
         Es apremiante que los estudiantes, desde una perspectiva ética de la comunicación, 
desarrollen su capacidad de emplear el lenguaje para construir nuevos acuerdos, a partir de 
dar a todos los involucrados en la actividad comunicativa la posibilidad de expresar sus 
opiniones, sus posturas, sus argumentos (Estándares Básicos de Competencias, MEN, 2006), 
(lineamientos curriculares, 1998), (indicadores de logros curriculares, 1996), (DBA 
Lenguaje, 1 y 2, 2015, 2016). 
        Otro aspecto importante para el desarrollo de la competencia argumentativa es la lectura, 
puesto que en el fomento de esta habilidad se fundamentan todas las disciplinas. Así lo afirma 
Dolz (1995, p. 65): “El dominio de la lectura y la escritura es esencial en todas las disciplinas 
académicas y son un medio para acceder a una escolaridad más larga”. Hoy en día 
observamos que las universidades deben ofrecer cursos de lectura y producción textual en el 
primer semestre de cualquier disciplina académica, pues los estudiantes, en su mayoría, no 
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son diestros en estas competencias. A pesar de que están leyendo desde pequeños, no 
dominan esta habilidad, tal vez porque en sus primeros años de escolaridad no los motivaron 
para que se enamoraran de los libros. Cajiao (2013, p. 55) conceptúa que: “leer es la 
capacidad de describir significados escondidos y, por tanto, quien sabe leer de verdad tiene 
la posibilidad de ver muchas más cosas en el mundo que aquel que no domina esta habilidad”. 
Diríamos que este concepto tiene que ver también con la imaginación, con saber observar 
todo cuanto nos rodea y hallarle sentido a lo que leemos diariamente, en todos los lugares: la 
casa, la calle, la escuela, el trabajo, etc.  
        Para escribir textos argumentativos es necesario el dominio de la comprensión lectora, 
sobretodo de la lectura crítica, poseer un amplio bagaje cultural y una gran competencia 
lingüística, especialmente si queremos formar seres democráticos (Cassany, 2004). Como 
mencionamos anteriormente, la competencia comunicativa es esencial para desenvolverse en 
todos los ámbitos, y la lectura es la base para el desarrollo de esta competencia. 
       Con relación a la Escritura podemos decir que los escritores, representan papeles 
definidos por estructuras sociales y escriben según unas convenciones reconocidas 
socialmente. Gómez Barriga (2012), afirma además, que la escritura es “un proceso por 
medio del cual se reconstruye el conocimiento a través de los recursos que nos ofrece la 
retórica para resignificar la información, mediante la apropiación de significados y la 
producción de discursos”. En ese sentido, podemos comprender la escritura como un medio 
por el cual se reproduce la información de las diversas estructuras sociales, de acuerdo con 
el contexto en que se produce y el lector o lectora a quien nos dirigimos.  
       Respecto a la Argumentación, ésta consiste en defender una idea apoyándola con razones 
para persuadir o convencer a una persona, para pensar o hacer algo frente a diversas 
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situaciones cotidianas, académicas, laborales, etc. Weston (2006, p. 11) afirma que la 
argumentación es “ofrecer un conjunto de razones o de pruebas en apoyo de una conclusión 
por medio de argumentos, que son intentos de apoyar ciertas opiniones con razones”. Es 
decir, una persona no puede dar una idea por hecho, sin antes tener una razón de apoyo para 
defenderla, puesto que la argumentación es el apoyo de aquellas afirmaciones dentro de un 
discurso.   
         
       La teoría de la argumentación ha sido definida además como la disciplina que estudia las 
técnicas que permiten a un orador convencer o persuadir a un auditorio de la validez de las 
tesis que le presenta, creando o reforzando su adhesión a ellas. Esta teoría surge a mediados 
del siglo pasado con Perelman y Toulmin como alternativa crítica al modelo lógico- 
matemático propugnado por la filosofía analítica del Círculo de Viena (Posada, 2010). Antes 
de 1985 el tema de la argumentación no se mencionaba en las escuelas de primaria, pues la 
redacción se limitaba a que los niños escribieran textos de ficción. Sólo a partir de 1991 se 
incorpora en los textos escolares de escuelas oficiales el tema de la argumentación, pues los 
niños producen textos argumentativos desde pequeños, aunque sea sin producción intelectual 
(Guy Brassart, 1995).  Por ejemplo, cuando da razones para preferir un juguete o la ropa que 
desea ponerse. 
        La argumentación ha sido abordada desde varias disciplinas como la Filosofía, la 
Lingüística, la Retórica, la Lógica y la Psicología. En esta última se analiza la argumentación 
desde el punto de vista motivacional frente a la lecto-escritura, el comportamiento del autor 
y del auditorio al que éste se dirige, su capacidad para convencerlo (Melero, 2015). 
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        Actualmente varias teorías confluyen en la pretensión de combinar los elementos de las 
tres disciplinas aristotélicas: lógica, dialéctica y retórica (Van Eemeren, Habermas), lo cual 
constituye una herramienta útil para todas aquellas personas que buscan mejorar su 
competencia argumentativa de forma convincente, persuasiva y eficaz, bajo el entendimiento 
de que el lenguaje, el discurso y el diálogo son los instrumentos para la búsqueda del acuerdo 
entre las personas, y de que el ejercicio libre, democrático y responsable de la palabra es un 
derecho y un deber del ciudadano actual (Posada, 2010). Los abogados, por ejemplo, 
necesitan desarrollar la competencia argumentativa para desempeñarse eficazmente en su 
profesión.  
 
       Ahora bien, cuando se habla de argumentación escrita se parte de la actividad de un 
discurso, solo que se manifiesta de manera textual y ordenada presentando desde las 
evidencias hasta los contra-argumentos. Nigro (2006) explica la argumentación escrita como 
un mecanismo de persuasión, definiéndose como un “acto discursivo intencional para lograr 
que un destinatario realice una acción, como forma de control social, que recurra a veces a la 
mentira o a la apariencia”.  En este sentido, la autora deja claro que la acción retórica no 
necesariamente se fundamenta en la veracidad, sino que en muchas ocasiones se basa en 
falacias con la intención de persuadir y obtener así el control de alguna situación. 
        Por su parte, Díaz (2009) explica que no todas las personas deben estar de acuerdo con 
respecto a una opinión, pues en ese caso no tendría lugar la argumentación ya que ésta surge 
cuando la interpretación de una situación es motivo de polémica y amerita una justificación; 
quien argumenta sabe que no todas las personas tienen que estar de acuerdo con su posición 
y que siempre habrá argumentos a favor o en contra de la tesis que defiende.  
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        En cuanto a la argumentación escrita, Díaz (2002) afirma que los textos que se escriben 
a diario siempre tendrán un propósito comunicativo, pero la función principal de un texto 
argumentativo será convencer al lector para que este acepte o comparta la opinión de algo 
sobre lo cual se ha escrito. 
        En lo relacionado a la funcionalidad del texto argumentativo, Lora, Orozco y Puello 
(2016, p. 26) consideran que este debe “contribuir a la resolución de un problema o convencer 
sobre una tesis, debatir opiniones e ideas, y persuadir”. En este aspecto se han realizado 
técnicas grupales como la mesa redonda y el debate donde se cumplan estos dos objetivos: 
resolver problemas o convencer mediante la opinión fundamentada. 
       En la actualidad, se hace necesario fortalecer las habilidades relacionadas con la lectura 
y la escritura. Es por eso que desde la escuela se deben fomentar estas destrezas a fin de 
promover en los niños y los jóvenes las competencias necesarias que les permitan ser capaces 
de reproducir en textos sus pensamientos, ideas y opiniones; iniciando con textos sencillos 
hasta lograr un alto nivel de complejidad textual en cualquier área del saber.           
      Pérez (2007), en algunos apartes de su ponencia “Competencia Comunicativa Y 
Argumentación En El Aula”, llevada a cabo en la Universidad Externado de Colombia en la 
ciudad de Pereira, considera que es función del espacio educativo generar las condiciones y 
los escenarios para el desarrollo de la argumentación, para que se vivencie una cultura del 
respeto al otro como interlocutor legítimo. Es decir, la escuela tiene el compromiso de formar 
estudiantes críticos y capaces de generar opiniones bien fundamentadas. Sin embargo, las 
escuelas se preocupan más por el fortalecimiento de la comprensión lectora, dejando de lado 
el desarrollo de la competencia argumentativa en la producción de textos escritos, 
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limitándose más a la escritura de cuentos, poesías o algunos textos expositivos o 
informativos.  
       El trabajo de tesis de doctorado de Riera (2011) titulado “El uso del periódico para la 
enseñanza y el aprendizaje de la escritura de textos argumentativos en Cuarto Curso de la 
Enseñanza Secundaria Obligatoria” de la Universidad de Complutense de Madrid, plantea 
distintos tipos de argumentación según las líneas teóricas que se analicen. De igual forma, 
explica que para facilitar el aprendizaje y evitar confusiones, en la secuencia didáctica se 
debe optar por explicar a los alumnos sólo los que aparecen más frecuentemente. Por 
ejemplo, el argumento objetivo que se basa en hechos comprobables, datos o cifras; el 
argumento por ejemplificación que ilustra con ejemplos aquello que se quiere defender o 
atacar y el argumento de autoridad el cual se apoya en el prestigio de alguna personalidad o 
entidad. Esto deja en evidencia que la argumentación proporciona un amplio ramillete de 
opciones al momento de analizar las premisas que se plantean a fin de facilitar su 
interpretación por parte de los agentes participes de dichos discursos. 
       Dolz, (1995) utiliza la producción textual como estrategia didáctica para mejorar la 
comprensión lectora, teniendo en cuenta seis elementos fundamentales en la producción 
textual como son: las situaciones de argumentación: se organizan a partir de una controversia, 
un desacuerdo o una polémica acerca de un tema; la estructura de base de los argumentos: la 
posición que se quiere apoyar y las razones que justifican o apoyan esa opinión; las 
operaciones específicas de la argumentación; los actos que intervienen en la producción de 
un argumento; las estrategias y operaciones retoricas: enseñanza metódica para mejorar las 
habilidades argumentativas; las unidades lingüísticas: marcas  y recursos lingüísticos más 
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característicos del discurso argumentativo y la planificación: se organizan los argumentos en 
función de los objetivos que se quieren conseguir.  
         Existen investigaciones en las que se evidencia la argumentación como un área de 
interés y aplicación en el aula según las nuevas concepciones de la educación a nivel nacional. 
Equipos de investigación de la Universidad Pedagógica Nacional y la Universidad Distrital 
Francisco José de Caldas, plantean la argumentación como una herramienta de la que dispone 
el educador para promover situaciones de aprendizaje dentro del aula; una herramienta que 
permita la búsqueda de los conceptos con más profundidad en diferentes disciplinas según el 
nivel de aprendizaje de los educandos. Otros estudios aseguran que el proceso de 
argumentación se establece como una habilidad verbal y cognitiva en las aplicaciones 
interdisciplinares que se deben poner en práctica dentro del aula en las disciplinas del saber. 
       Rincón (2012) en su obra “Los proyectos de aula y la enseñanza y el aprendizaje del 
lenguaje escrito” deja claro que el trabajo por proyectos permite comprender cómo la lengua 
no se restringe a un área escolar, por cuanto ella está presente en el currículo por lo menos 
de tres maneras: como sistema de comunicación de la clase y la escuela, como medio de 
aprendizaje y como objeto de conocimiento. Esto deja claro que la producción escrita 
generada en la escuela no es índole solamente del área del lenguaje, sino que representa la 
comunicación misma del saber desde cualquier área del conocimiento. 
        En lo relacionado con la argumentación escrita, los autores de los textos, artículos, tesis 
leídas abordan este tema por las dificultades que poseen los estudiantes a la hora de emitir 
juicios, dar opiniones, plantear una tesis, etc., lo cual es un común denominador en educandos 
desde los grados de básica primaria hasta los universitarios. Por esta razón, han escrito sobre 
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esta problemática y algunos han diseñado estrategias para mejorar la producción de textos 
argumentativos (Nigro, 2006). 
        Por su parte, Cassany (1990) brinda unas herramientas didácticas para la enseñanza de 
la lengua escrita, basándose en los cuatro enfoques utilizados por Shih (1986) para la 
enseñanza del inglés: gramática, funciones, procesos, contenidos. Dichas herramientas 
mezclan la habilidad de escribir con las otras tres, es decir, hablar, escuchar, leer; se realizan 
talleres en cada uno de los enfoques, se revisa y se corrige. Se presentan ejercicios 
contrastados para determinar el nivel de producción escrita de quienes emplean las 
herramientas y quienes no las utilizan. 
        Martínez ( 2002 ), diseñó una estrategia didáctica cuyo objetivo es que los estudiantes 
aprendan a producir textos escritos de manera razonada mediante la comprensión, el análisis 
y el pensamiento, lo cual elevará su nivel de libertad y autonomía, para que sea un estudiante 
analítico y crítico de los textos que lee y de la situación política, económica, social, religiosa, 
etc., que está viviendo en la actualidad, buscando soluciones acertadas y prudentes a los 
conflictos que se le presenten a través de una buena competencia comunicativa.  
        Martínez (2001) evalúa la influencia de la relación integral entre una orientación 
discursiva y una pedagogía interactiva, a través de talleres de análisis de construcción y de 
producción que buscan el desarrollo de estrategias de compresión analítica y crítica y de 
producción intencional.  
        Al igual que Zemelman (2005), Martínez menciona la voluntad de saber y el deseo de 
aprender, pues de ello dependerá su apropiación y modificación en sus esquemas de 
conocimiento, por lo que se hace necesaria la implementación de estrategias de motivación 
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para que el estudiante salga a la búsqueda del conocimiento. En palabras de la doctora 
Martínez (2002, p. 13): 
El dominio de la comunicación discursiva no tiene que ver con la reproducción de 
modelos literarios o filosóficos, sino con la toma de conciencia de la manera como 
funciona el lenguaje en la comunicación discursiva escrita en prácticas sociales diversas. 
       Lo anterior significa que las personas deben dominar las funciones del lenguaje y 
aplicarlas   en los distintos contextos en que se desenvuelven, no repitiendo modelos. 
        Martínez, a través de estos talleres, brinda al docente la oportunidad de reflexionar 
acerca de su práctica pedagógica, la forma en que se enseña nuestra lengua materna y los 
convida a emplear nuevas estrategias de enseñanza; así mismo que el docente elabore sus 
propios talleres. 
        Para Silvestri (2001) y Nogueira (2003), un porcentaje bajo de adolescentes producen 
textos argumentativos razonados a pesar de que tienen la capacidad psicobiológica para 
producirlos. Además, presentan dificultades para elaborar textos expositivos con base en 
varias fuentes (textos); es decir, generalmente utilizan una sola fuente de información. 
       Es por esta razón que la escuela debe fomentar la competencia argumentativa, ya que a 
pesar de que desde pequeños utilizamos “estrategias argumentativas” para conseguir nuestros 
propósitos (captar la atención de los padres, pedir juguetes, etc.), muchos adultos no saben 
resolver los conflictos con base en argumentos sólidos, sino que recurren a la violencia antes 
que mediar por medio de la palabra. 
       Como dijimos anteriormente, los estudiantes de educación básica y media poseen 
dificultad para producir textos escritos coherentes. Una de las causas es que, en los primeros 
años de su vida, incluyendo la primera etapa escolar, predomina la oralidad como primera 
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práctica comunicativa, utilizando el diálogo como herramienta de comunicación, en el que 
sólo deben tener en cuenta aspectos como: escuchar al emisor, respetar el turno para 
intervenir y se ayudan con la respuesta que da cada uno de los participantes en la 
conversación. En la producción escrita, esta ayuda no es posible, por lo que deben aprender 
desde pequeños algunas reglas de escritura. Es por eso que en ocasiones se sienten recargados 
al tener que producir textos largos y estructurados, pues se les dificulta hacer la transición de 
la oralidad a la escritura (Brassart, 1995). Otra razón ya mencionada es que los docentes le 
dedican mayor tiempo al desarrollo de la competencia lectora que a la producción de textos 
escritos, y sobretodo de textos argumentativos cuya complejidad es mayor. 
        Es importante resaltar que la argumentación comienza a desarrollarse desde la escuela, 
en los niveles iniciales (preescolar y básica primaria), con la interacción y comunicación 
entre niños de edades contemporáneas, Brassart (1995). Esta concepción de argumentación 
motivada desde temprana edad y de forma espontánea, favorece el desarrollo de la capacidad 
comunicativa del individuo y por ende a la producción de textos con un rico bagaje 
conceptual. 
        Por su parte, Serrano (2016) investigadora adscrita al Postgrado de Lectura y Escritura 
de la Universidad de Los Andes, afirma que a pesar de que la argumentación se puede 
desarrollar como una forma de pensar y actuar en democracia, los estudiantes que llegan al 
nivel superior revelan desconocimiento de este orden discursivo. Tal vez por eso no 
participan en las elecciones a través del voto e incluso quienes lo hacen no tienen razones 
justificadas para escoger entre uno u otro candidato. Es decir, la participación temprana de 
los niños y jóvenes en eventos democráticos, como la escogencia del personero estudiantil, 
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facilitan de alguna manera la habilidad discursiva con bases argumentativas para una mejor 
actuación dentro de dichos eventos.  
        Se afirma entonces que muchos de los estudiantes llegan a grados superiores sin haber 
desarrollado de manera pertinente la argumentación; incluso, pueden llegar con un 
conocimiento sobre el mundo de manera incompleta, generando argumentos inconclusos y/o 
inverosímiles.   
        Por otra parte, Weston (2006, p. 14) afirma que uno de los errores que cometen los 
estudiantes de bachillerato al momento de producir textos argumentativos es manejar sus 
propios pensamientos en la construcción de sus opiniones, puesto que muchas de las 
instituciones educativas “se basan en los fundamentos de las creencias y exigen que ellos 
cuestionen sus propias creencias, que las sometan a prueba y defiendan sus propios puntos 
de vista”, para que en la universidad confronten con la misma destreza sus producciones 
escritas, y frente a un auditorio puedan defender sus propios argumentos.  
        En el contexto de la IED Carrizal de Barranquilla, donde la lectura no es un hábito que 
desarrollan los estudiantes desde pequeños, sino que se torna en una obligación, más que 
todo en el área de lenguaje, es necesario plantearnos las siguientes preguntas ¿Por qué los 
estudiantes no aprenden a escribir si es lo que más hacen en las redes sociales? ¿Por qué no 
aprenden a argumentar si en la actualidad predomina el uso de la opinión especialmente en 
dichas redes?   
        Ante este interrogante, Cassany (2012) tiene una respuesta acertada con relación al 
componente sociocultural presente en la lectura y en la escritura, los usos de estas habilidades 
en cada comunidad de hablantes y la manera particular de usar la lengua en cada situación 
comunicativa, en cada género discursivo y en cada situación particular. Como ejemplo, 
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coloca una serie de frases empleadas por adolescentes en las redes sociales y los significados 
que tienen en dialectos diferentes. Además, Cassany (2012) plantea que aprender a leer 
requiere no sólo desarrollar procesos cognitivos, sino adquirir conocimientos socioculturales 
particulares de cada práctica concreta de lecto-escritura cómo autor y lector utilizan cada tipo 
de texto, cómo se apoderan de los usos preestablecidos por la tradición, cómo negocian el 
significado según las convenciones lingüísticas y las formas de pensamiento de cada 
disciplina específica, etc. 
        Entonces surgen otras preguntas: ¿qué aspectos tenemos en cuenta al evaluar la 
producción textual? ¿Cómo identificamos el nivel de competencia lecto-escritora que han 
desarrollado nuestros estudiantes y las estrategias o el proceso llevado a cabo para producir 
un texto escrito?  
       Según Cassany, (1996) se puede hablar de una didáctica de la corrección que vendría a 
consistir en el conocimiento y manejo de las técnicas para corregir los escritos de los alumnos 
y producir una adecuada y continua interacción entre maestro y alumno en torno a los trabajos 
de este último. Todo ello, desde la concepción moderna que aborda la corrección como parte 
central del proceso de producción textual, en el que esta etapa es parte importante de la red 
cíclica del proceso de generación del escrito. 
        En este aspecto, consideramos que en ocasiones lo que importa a los docentes es el 
producto final y que éste se lleve a cabo con base en las normas sintácticas, gramaticales y la 
praxis que hacen de ella, sin tener en cuenta si el estudiante elaboró un plan organizado 
delimitando el tema, empleando la lluvia de ideas, consultando fuentes, escribiendo 
borradores, revisándolos y corrigiéndolos, etc.  
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        Esta problemática sobre las dificultades para argumentar en los estudiantes de 
secundaria se observa también en otros países. Por ejemplo, las investigaciones empíricas 
como las de Parodi (2000) en Chile, las cuales arrojaron como resultado que los estudiantes 
de 8° no tienen una competencia “madura” en la producción de textos escritos, y que no 
logran abordar la tarea de escritura en forma eficiente, pues no manejan estrategias 
discursivas apropiadas que les permitan producir macroestructuras adecuadas para textos 
argumentativos. En ese aspecto debemos tener en cuenta las diferencias que establece Van 
Dijk (1978) entre macro- y superestructuras. Para él las macroestructuras semánticas son 
necesarias para que haya coherencia textual y comprensión del tema, mientras que las 
superestructuras se refieren más a la sintaxis, es decir, a las normas, por lo que las 
superestructuras no son indispensables en todo tipo de texto (por ejemplo, un anuncio en el 
periódico).   
        Cuando el proceso de escritura se realiza paso a paso y el docente le hace seguimiento, 
el producto final es mejor. De ello nos hemos dado cuenta cuando les damos un tema a los 
estudiantes y se les revisa, se le indican los errores (coherencia, cohesión, ortografía, etc), se 
les pide que corrijan y este proceso se hace cíclicamente. También observamos que cuando 
se les da autonomía para escoger los temas sobre los cuales desean escribir, tendiendo como 
escenario su propio contexto y sus vivencias, el aprendizaje se hace más significativo para 
ellos y los resultados son mejores. Sin embargo, este proceso ocupa varias horas de clases 
para desarrollar un tema, lo cual se convierte muchas veces en un problema si hay que 
cumplir con una programación. En el caso de otras disciplinas, se tiene en cuenta el producto 
final y en ocasiones no se les retroalimenta a los estudiantes para que observen sus errores y 
los corrijan. 
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       Las investigaciones realizadas por Gómez (2012); Larrain, Freire  y Olivo (2014); 
Hernández, y Pardo (2014); Bascón y Salguero (2015); Monsalve (2015); Córdova, 
Velásquez y Arenas (2016), dan como resultado que los estudiantes no reconocen la 
estructura de los textos argumentativos. En muchos casos en los que hicieron encuestas a 
docentes de diferentes áreas, éstos tampoco conocían las características de este tipo de textos 
y que además no tienen la costumbre de escribir; además poseen poco dominio de los 
conectores y demás elementos discursivos que garanticen la coherencia y cohesión de sus 
escritos; sin embargo, piden a sus estudiantes la elaboración de textos argumentativos, como 
ensayos, por ejemplo, y el estudiante termina escribiendo un informe de lectura, o escribiendo 
lo que se le ocurre, sin tener como base algunas fuentes que le sirvan para sustentar sus 
argumentos. En nuestra institución varios docentes reconocen que no les gusta escribir, 
especialmente a los de matemáticas. 
        Bolívar y Montenegro (2012), encontraron que sus estudiantes de 10° tenían poca 
competencia lingüística, no definían el contexto del escrito (Cassany, 2004) y no llevaban a 
cabo un plan textual para realizar sus escritos. Por tal razón implementaron una estrategia 
didáctica que incluía el trabajo individual, el trabajo cooperativo y la realización de talleres, 
utilizando un grupo de control (Cassany, 2005,  Dolz, 1995, Martínez, 2002). La estrategia 
dio como resultado una mejor producción textual de los estudiantes tanto en textos 
argumentativos como de otra tipología. Esto es un aporte importante, pues si se toman como 
ejemplos las estrategias diseñadas y aplicadas por Cassany, Dolz, Camps y Martínez entre 
otros, nos damos cuenta de que los estudiantes pueden llegar a la universidad con las 
herramientas necesarias para producir textos escritos coherentes, aplicando herramientas de 
organización, planificación y producción escrita. 
Los procesos de argumentación escrita en Educación básica y media 
 
 
Y. Jiménez & F. Touchie 
 
        La producción textual no se limita solo al proceso de la redacción (prosa), sino también 
del contenido semántico, el análisis pragmático del contexto y las tareas de revisión y 
evaluación continua del proceso de composición (Cassany, 2004). Como todo el proceso 
educativo, la evaluación de la producción escrita debe ser continua para que el estudiante se 
dé cuenta de los avances que va logrando en esa tarea. 
        Bravo (2010), profesor e investigador de la Universidad de Nariño, afirma que el hecho 
de escribir un texto argumentativo implica que no solo sea un tema a nivel lingüístico y 
pragmático, sino también que sea trabajado en el aula desde algunos puntos importantes 
como las clases de argumentos, la organización de los mismos, etc. Por ende, la fórmula 
necesaria para trabajar la argumentación como un hecho didáctico se basa en responder a 
algunos interrogantes sobre los conocimientos que tiene acerca de la argumentación, por qué 
debe aprender a escribir textos argumentativos, etc.  
       Este ejercicio de interrogación se hace con el fin de tener un conocimiento previo sobre 
el tema y su posible aplicación en las aulas de clase, pues esto implica que durante el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, el docente se formule más preguntas para que sus estudiantes 
puedan tener todo el conocimiento necesario para componer un texto, pues se requiere de 
procesos cognitivos y lingüísticos que permitan que la información sea jerarquizada, además 
de tener los componentes de organización por estructuras.  
       En el caso de nuestra institución, aplicamos este ejercicio a un grupo de 30 estudiantes 
de diferentes grados de secundaria. Les formulamos los interrogantes anteriores y sólo los de 
10° y 11° tuvieron ideas claras sobre la argumentación, los de 8° y 9° respondieron que 
argumentar era tener argumentos; es decir, no utilizaban sinónimos para remplazar el 
término; los de 6° y 7° no dieron respuestas concretas. Pero cuando les dimos un tema para 
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que expresaran su opinión, tuvieron posturas diferentes, sin embargo los argumentos para 
defender su posición no eran sólidos, ni siquiera los de los estudiantes de los grados 
superiores. 
        El trabajo colaborativo juega un papel importante en la producción textual, pues los 
estudiantes leen sus textos ante sus pares, exponen las dificultades que tuvieron para realizar 
dichos escritos y sus compañeros critican constructivamente los trabajos (Dolz, 1995; 
Cassany, 2004; Martínez, 2005, Ochoa, 2008). De esta manera se logra mayor cohesión y 
coherencia en los textos que producen. Los estudiantes de 10° de nuestra institución 
redactaron una reseña sobre una película y leyeron su crítica ante los compañeros y ellos 
mismos evaluaron los productos. Hubo reseñas que merecieron el aplauso de sus pares y la 
lectura de algunos estudiantes también ha mejorado notablemente a través de estos ejercicios. 
A los de 11° se les pidió que elaboraran una carta a sus padres donde les manifestaran la 
decisión tomada sobre la carrera que desean estudiar. Debían dar al menos tres razones para 
tal escogencia. Muchos estudiantes dieron hasta cinco argumentos de las razones por las que 
escogieron una determinada carrera; pero aún hubo algunos que solo dieron dos razones. 
        Es importante destacar que los libros de textos utilizados por muchos docentes no 
poseen contenidos claros o suficientes respecto a los textos argumentativos, ni siquiera los 
de lenguaje (Ochoa, 2008), y se le deja la tarea de enseñar a argumentar a los docentes del 
área de lenguaje (Cassany, 1999), cuando este es un tema transversal, pues en todas las áreas 
se pide a los estudiantes que den opiniones, que justifiquen sus puntos de vista, que escriban 
artículos de opinión, ensayos, reseñas, etc. Pero como dijimos anteriormente, muchos 
docentes no tienen dominio sobre las características, estructura y planificación de un texto 
argumentativo.  Aún hoy, muchos docentes  consideran la escritura como un fin y no como 
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un medio para aprender, comunicar y recrear Cassany (1999), Ochoa (2008), Sánchez, 
Herrera, Cruz y Álvarez (2010). 
        Castaño (2014) trabaja la escritura en tres aspectos importantes para reflexionar sobre 
el rol del docente y el desarrollo de un buen nivel de producción escrita de textos en las aulas 
de clase, más en profundidad:  
        Diversas concepciones sobre la escritura en la escuela (Castaño, 2014): Es el proceso 
de formación aplicado a los estudiantes y la necesidad de saber qué piensa el docente sobre 
la enseñanza de la escritura, explicando cómo y de qué manera él aprendió esta práctica. Será 
ese el punto de partida para guiar a los estudiantes en el desarrollo de la escritura.  
       Castaño muestra desde su quehacer docente que la escritura es un instrumento poderoso, 
pues este ayuda al estudiante a desarrollar un pensamiento crítico realizando su propio 
proceso de aprendizaje, además de impartir límites entre las ideas al tratar de comprender y 
escribir un texto.  
        De igual manera este autor manifiesta que planear el texto, escribir, revisar y reescribir  
llevado al ejercicio de la práctica junto con los estudiantes se hace en todos los ciclos, 
considerando que, al hablar de la práctica de escritura con un grupo poblacional, el docente 
hace una reflexión acerca de este proceso, puesto que la experiencia que se quiere llevar a 
cabo en el aula permite esa observación de las decisiones y acciones a tomar para así 
proporcionar un proceso de escritura con sentido enmarcado en una situación comunicativa 
de carácter real y significativa.  
       Al respecto Sánchez, Herrera, Cruz y Álvarez (2010, p. 10) sostienen que “aprender a 
leer y escribir significativamente desarrolla el pensamiento, la interacción y la creación de 
mundos posibles”. Es decir, debemos tener en cuenta también que el aprendizaje de cualquier 
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área o de cualquier tema debe ser significativo para el estudiante, teniendo en cuenta el 
contexto en el que éste se desenvuelve. Leer y escribir son procesos que le servirán al 
estudiante para desenvolverse en la vida y a apropiarse de su cultura y del conocimiento. Es 
necesario aprovechar los sistemas naturales de significación con los que llega el niño a la 
escuela para enfrentar el proceso de escritura. 
         En nuestro rastreo de antecedentes hemos observado que la mayor parte de las 
investigaciones y escritos realizados acerca del tema de la argumentación está dirigida a los 
estudiantes de nivel secundaria, tal vez porque se profundiza más sobre este tema durante la 
etapa de adolescencia (Silvestri, 2002). Sin embargo, las dificultades en el proceso de la 
argumentación ya sea oral o escrita, comienzan desde los primeros años de escolaridad. 
        En la investigación etnográfica desarrollada por Sánchez, Herrera, Cruz y Álvarez 
(2010), investigadores de la Red de Lenguaje, encontraron que las maestras de preescolar del 
grupo de estudio diseñan la planeación, la evaluación, las preguntas sin tener en cuenta a los 
estudiantes y que no había trabajo colaborativo; por tal razón la transformación en el 
aprendizaje era escaso. No se tenían en cuenta los saberes previos de los estudiantes y la 
forma en que ellos expresaban sus ideas primero en forma oral, luego a través de dibujos y 
por último con los fonemas aprendidos. López (2013, p. 16) sostiene que: 
Cuando un niño entra a la escuela primaria la mayoría de sus lecturas son extraídas de 
libros de textos, entonces la literatura se gramaticaliza, hay que llenar cuadros, responder 
preguntas que nada aportan al lector en su proceso de construcción de sentido. Quizás 
por esta razón los estudiantes no disfrutan del placer de leer o pierden el gusto por la 
lectura. 
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      La producción textual también presupone un carácter social, como lo establece el MEN 
a través de los Estándares Básicos de Competencias (2006) y los DBA (2015, 2016), pues 
los estudiantes deben aprender a utilizar el diálogo como forma de abordar y enfrentar los 
conflictos, ser respetuosos de la opinión de los demás, valorar los juicios frente a un tema y 
llegar a acuerdos en los que reine la sana convivencia, la tolerancia y el respeto por los demás. 
De esta manera se forman ciudadanos críticos que busquen la transformación de la sociedad 
en la que viven (Cassany, 2005; Ochoa, 2008; Toulmin, 1997).  Al respecto Dolz (1995, p. 
68) afirma que “La argumentación se organiza a partir de la controversia o polémica sobre 
un tema”.  Y continúa diciendo que  “…Una argumentación toma como objeto las opiniones, 
actitudes y comportamientos discutibles”. Es decir, si no hay opiniones contrarias o 
diferentes acerca de un tema, no hay argumentación. 
        El acto de escritura se materializa a través de un proceso en el cual el redactor imagina 
a la audiencia, formula objetivos, desarrolla ideas, produce anotaciones, borradores y un texto 
elaborado, que corrige para satisfacer las expectativas de la audiencia (Cassany, 1999). 
        El estudio y la profundización sobre el tema de la argumentación ha tenido un mayor 
abordaje a partir de los años 90, especialmente en Latinoamérica, donde se tienen en cuenta 
las habilidades argumentativas, la razonabilidad, la contra-argumentación y la reflexión 
crítica a través de variables cognitivas, epistémicas y del contexto (Monsalve, 2015), pues 
entre los 60 y 90´s, los textos sobre el mismo estaban escritos mayormente en inglés y su 
base era la cognición y el establecimiento de normas de escritura. 
        Díaz (2014) hace referencia a la escritura como expresión del pensamiento crítico y 
expositivo, cuya actividad no es exclusiva de periodistas y escritores profesionales, sino 
también hace parte del quehacer universitario y profesional, lo que hace necesario el 
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conocimiento de las técnicas para la elaboración de textos académicos; se comprende 
entonces la producción de textos como una habilidad que debe ir modelándose desde la 
escuela y a lo largo de la vida, de tal manera que un profesional en cualquier área pueda 
producir textos de alto nivel argumentativo, con una prosa clara, organizada, coherente, 
cohesiva y con un léxico preciso que pueda ser de la aceptación de las comunidades 
académicas.      
        Díaz enfatiza la necesidad de establecer en forma explícita la estrecha conexión entre la 
escritura y el pensamiento crítico, la estructura y los componentes de un argumento escrito, 
elemento constitutivo de todo texto académico, da una serie de sugerencias prácticas para el 
análisis y la redacción de argumentos retóricos o académicos, explica los criterios que 
determinan la consistencia de un buen argumento a partir de los conceptos retóricos de ethos, 
pathos y logos; muestra además, un breve estudio de las argucias argumentativas más usuales 
de un argumento y los conectores que dan coherencia al texto.    
         Cassany (2012) aborda dos componentes básicos de la expresión escrita: el código 
escrito (incluye los conocimientos lingüísticos que debe tener un escritor para trabajar y la 
manera como se adquieren estos conocimientos, siendo fundamental la lectura por placer) y 
la composición del texto (presenta un conjunto de experimentos que comparan el 
comportamiento de los escritores competentes con el de los incompetentes en la redacción 
de textos). Esto permite elaborar el perfil ideal del buen escritor en lo que a composición se 
refiere.  
        Además, Cassany sugiere que la composición del texto es un proceso recursivo en el 
que el autor genera, desarrolla, redacta, revisa y, finalmente, expresa unas ideas 
determinadas. A través de experimentos compara el comportamiento de los buenos escritores 
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y de los malos. Para ello, utiliza distintos métodos: la observación directa de los escritores 
mientras trabajan, el análisis de sus textos, encuesta de investigación de sus hábitos, 
comparación entre los currículos escolares que han seguido, entrevistas, estadísticas, etc. 
        Para definir escritores buenos o malos, Cassany se basa en distintos estudios. En algunos 
se comparan escritores profesionales y estudiantes deficientes en expresión escrita, que 
siguen cursos especiales de recuperación. En otros trabajos se trata de grupos de alumnos de 
enseñanza primaria o secundaria que poseen una expresión escrita más o menos satisfactoria. 
En la mayoría de los artículos, los escritores buenos y malos se clasifican según los resultados 
que obtienen en test estándar de redacción y expresión. 
        Nuevamente Cassany (2012), explora con cierto detalle el impacto que tiene la red en 
el uso, el aprendizaje y la enseñanza de la lectura y la escritura, y más indirectamente de la 
lengua y la literatura y del resto de materias que usan la escritura como medio de aprendizaje. 
Se dirige a los docentes que hoy trabajan en las aulas, desde primaria hasta la universidad, 
pero también a los interesados en la cultura y la educación.  
        Cassany analiza y valora los cambios que han provocado la irrupción de internet y la 
emigración de buena parte de las prácticas letradas a la red, además de la aparición de nuevas 
maneras de utilizar la escritura para interactuar y resolver tareas sociales. En ese sentido los 
docentes tenemos la gran tarea de concientizar a los estudiantes acerca del buen uso que se 
les deba dar a las redes sociales, que son fuentes de información, pero también de 
desinformación. 
        Camps (1990, 1995), Camps y Dolz (1995), Cassany (2012), indican a los docentes la 
manera como se enseña a los aprendices a leer, comentar y escribir sus textos, con propuestas, 
prácticas, ejercicios, ejemplos, opiniones de alumnos y reflexiones. Por ejemplo, que leemos 
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y escribimos de manera diferente de acuerdo con el área. Leer y escribir no son solo 
herramientas para comunicar conocimiento especializado; también sirve para construir el 
conocimiento, para ampliar y profundizar una disciplina. Los resultados de las pruebas 
externas son un ejemplo claro de que no se lee igual en matemáticas que en sociales, por 
ejemplo. De ahí que los resultados de una gran cantidad de estudiantes difieran de sus propias 
expectativas y de las de sus maestros y padres, como lo observamos en las pruebas 
institucionales,  nacionales (Icfes) o internacionales (Pisa), por mencionar sólo algunas.  
        Por su parte, Plantin, (1998) y Posada (2010) hacen énfasis en la teoría de la 
argumentación o nueva retórica de Perelman y Olbrechts, haciendo una breve 
contextualización del desarrollo histórico de la retórica y la historia paralela de la dialéctica 
y la lógica hasta el surgimiento de las actuales teorías de la argumentación, el problema de 
cómo determinar la fuerza de un argumento, la teoría pragma-dialéctica de la argumentación 
de Eemeren y su equipo, los enfoques lógicos, retóricos y dialécticos del problema de las 
falacias o sofismas y, finalmente, la teoría de la argumentación como un tipo de acción 
comunicativa y la idea de una teoría general del habla argumentativa con tres esferas o 
momentos: de los procedimientos dialécticos, de los procesos retóricos y de los productos 
lógicos, desarrolladas por Habermas.  
 
Conclusiones. 
        La investigación sobre textos argumentativos escritos en estudiantes de secundaria 
permitió reconocer que esta práctica realizada desde los primeros años de escolaridad 
favorece al desarrollo de esta competencia, de tal manera que los estudiantes se puedan 
apropiar de la estructura argumentativa como instrumento de comunicación. De igual forma, 
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permitió identificar las principales dificultades de los estudiantes en la escritura de textos 
argumentativos, como por ejemplo lo concerniente a: la capacidad para tomar posición frente 
a la situación de controversia planteada, lo explícito de su punto de vista frente a la situación 
de argumentación, poca elaboración de argumentos que defienden el punto de vista o tesis y 
posibles contraargumentos de la misma, al igual que la conclusión. 
        En términos generales, se hace notoria la ausencia de un plan argumentativo que dé 
cuenta del proceso de escritura con el cual los estudiantes puedan responder a la solicitud u 
orientación de escritura propuesta del maestro. 
        La forma de producir textos argumentativos en el aula constata que el emisor/autor 
produce textos argumentativos orales y escritos desde una concepción clara de transformar 
el conocimiento apropiándose de los mecanismos de conexión y cohesión mediante los cuales 
perfecciona lo que argumenta y lo adapta a una situación enunciativa orientada a un 
destinatario real o significativo.  
        El análisis de la argumentación en el ámbito escolar deja al descubierto tres 
características fundamentales de esta (detonantes de una escritura de alto nivel cognitivo, 
lingüístico, discursivo y social): la autonomía, que el estudiante escoja el tema sobre el cual 
desea escribir, que organice un plan, desarrolle las ideas evaluando continuamente lo que 
escribe; la contribución a entender el significado del entorno, el cual le dará las bases para su 
escritura; y la reflexión acerca de los avances que ha logrado en su proceso 
        Esta recopilación de datos está formada por un conjunto de voces, ideas y puntos de 
vista que estaban inéditas en las aulas de nuestra institución, especialmente en los primeros 
años de escolaridad, debido al desconocimiento. Ante todo, las muestras constituyen una 
confirmación de que se puede tejer un puente que permita fortalecer la argumentación escrita. 
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Los aportes de teóricos e investigadores permitieron un valioso acercamiento a los 
estudiantes para conocer sus posturas, sus angustias, sus deseos, alegrías, expectativas de 
vida y los consensos a los que pueden llegar desde estos primeros años de escolarización.   
        Al dialogar con los estudiantes encontramos coincidencias en sus apreciaciones sobre 
la producción de textos argumentativos con las descritas por los diferentes teóricos. 
Colocamos en práctica varios de los ejercicios planteados por Cassany, Camps y Dolz, 
Martínez, como el de la revisión y corrección de los borradores elaborados por estudiantes 
de 8°, 9°, 10° y 11°, el análisis de imágenes para producir textos mediante la interpretación 
que le dieron, el trabajo colaborativo y sustentado con los aportes de cada estudiante. Se 
hicieron las observaciones para que corrigieran y después de varias clases logramos obtener 
productos buenos, otros muy buenos y algunos excelentes.  
       Los procesos de argumentación no solamente son el producto de unas asignaturas, sino 
que son el resultado de un proceso que todo ser humano puede hacer en cualquier nivel de 
educación. Por tal razón, consideramos que se debe seguir trabajando sobre este tema e 
incluir a los docentes de preescolar, primaria y los de otras disciplinas para desarrollar en los 
estudiantes  la competencia comunicativa y más aún la producción de textos argumentativos, 
pues los estudiantes se desenvuelven en diversos ámbitos en los que se hace necesario 
argumentar con ideas bien claras y fundamentadas, sobretodo en esta era en la que la 
información que se difunde a través de los medios de comunicación o de las redes sociales 
tiende a influir sobre el pensamiento y la ideología de los colombianos. 
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